Inmaculado Corazón de María

Este documento comprende el contenido de la página que se ubica en http://www.virgenmaria.org/  la cual se ofrece como un pequeño acto de reparación por las ofensas y sacrilegios cometidos en contra del Inmaculado Corazón de María.
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La Devoción de los Cinco Primeros Sábados de Mes

En 1912, el Papa Pío X aprobó la devoción al Corazón Inmaculado de María, como reparación a las ofensas que continuamente se hacen en contra de la Madre de Dios. 

Hay cinco tipos de ofensas que se cometen directamente en contra de la Madre de Dios.
1. Blasfemias en contra de Su Inmaculada Concepción. 

2. Blasfemias en contra de Su Virginidad. 

3. Blasfemias en contra de Su Divina Maternidad, rehusando al mismo tiempo reconocerla como Madre de todos los hombres. 

4. Blasfemias de aquellos que públicamente buscan sembrar en los corazones de los niños indiferencia o desprecio, o aún odio a la Santísima Virgen. 

5. Las ofensas de aquellos que la ultrajan directamente en sus santas imágenes.

La Devoción en su etapa inicial
El Papa Pío X, preocupado por todas las ofensas cometidas en contra de la Madre de Dios, y para promover el piadoso deseo de reparación, concedió en el año de 1912 una indulgencia plenaria aplicable a los difuntos, a todos aquellos que el primer sábado de cada mes, se confesaran, se acercaran a comulgar y cumplieran en espíritu de reparación algunos actos particulares en honor de la Bienaventurada Virgen Inmaculada.

La Devoción confirmada por la Santísima Virgen
Trece años más tarde, en 1925, en una revelación privada, La Santísima Virgen le confirmó ésta devoción a Lucía -uno de los tres pastores de Fátima-, y le encomendó que la propagara por el mundo entero.

La reparación que nos pide Nuestra Madre:
"Dile a todos aquellos que, por cinco meses, en el primer sábado de mes, se confiesen, reciban la Santa Comunión, recen el Rosario, y me guarden compañía durante quince minutos meditando en los quince misterios del Rosario, en espíritu de reparación,
La Promesa:
les prometo asistirlos a la hora de su muerte con todas las gracias necesarias para la salvación de sus almas"

"Si la gente hace lo que pido, muchas almas se salvarán."

Un regalo agradable a la Santísima Virgen
Es aconsejable repetir la práctica de los primeros cinco sábados de mes, haciendo así un regalo agradable a la Santísima Virgen María, procurando hacerlo toda la vida. Para asegurar la confesión, es posible confesarnos unos días antes. Lo importante es que estemos en estado de gracia cuando nos acerquemos a comulgar.

Efectos de esta devoción
Las blasfemias y la ingratitud de los que ofenden a la Santísima Virgen son crueles espinas que únicamente nosotros podemos remover con nuestros actos de amor y de reparación. Con cada cinco sábados que hagamos lograremos que se derrame abundantemente la Misericordia Divina sobre las personas que han tenido la desgracia de ofender a la Madre de Dios.

Hacer la devoción con mucho amor
El amor y la compasión es el alma de todas éstas prácticas. Sin esta voluntad de amar que desea consolar a Nuestra Señora, todas éstas prácticas externas no significan nada.

Razones para querer reparar el Inmaculado Corazón de la Santísima Virgen María
1. Ella es Madre de Dios. María es la Virgen escogida por Dios, desde toda la eternidad, para ser la Madre de su Hijo. La dignidad a la que Dios ha elevado a María es la más alta que puede haber. Ella es la reina de todo lo creado, e inferior únicamente a Dios.

2. Ella es Nuestra Madre. Ella también es la madre de todos aquellos que quieran reconocerla y amarla como tal. Mientras Jesús colgaba de la cruz, padeciendo aquel dolor tan intenso, nos dio a María como nuestra Madre espiritual, para que todos los que queramos ser hermanos suyos, podamos serlo, por medio de Ella: "Junto a la cruz de Jesús estaba su Madre...Jesús al ver a la madre, y junto a ella, a su discípulo al que más quería, dijo a la Madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo." Después dijo al discípulo: "Ahí tienes a tu Madre." (Jn. 19:25-26). Sí, Juan, el discípulo, nos representó a todos nosotros. Jesús, al dar a María a Juan como su Madre, nos la daba a todos nosotros como Madre espiritual. No podemos agradecerle a Jesús suficientemente este gran regalo. El Papa Juan Pablo II no explica que María es Madre de cada uno de nosotros según nuestra individualidad: 


"La maternidad establece siempre una relación única e irrepetible entre dos personas: madre e hijo y entre el hijo y su madre. Aunque la misma mujer sea la madre de muchos hijos, la relación personal con cada uno de ellos es la esencia de la maternidad..."
Cada quien puede decir en verdad, que María es su Madre de una manera única. Comprendiendo el grande y único amor que María nos tiene, ¿que razones tenemos para no amarla? ¿que razones tendríamos para no querer reparar el sufrimiento que le causa a Ella el verse tan despreciada y ofendida por hombres perversos? Es nuestro deber reparar las ofensas cometidas contra ella y consolarla. Es un deber de gratitud, amar a quien tanto nos ama; Ella, la Inmaculada, la llena de gracia, ha querido ser Nuestra Madre, nuestra maestra y amiga; nuestra co-redentora, abogada y defensora; ser para nosotros un refugio espiritual, un perpetuo socorro, un lugar de perdón y reconciliación con Dios; nuestra intercesora, para alcanzarnos de Dios todas las bendiciones que ella, como buena Madre que es, quiere para todos sus hijos. 

Textos tomados de: "Corazón Inmaculado de María" y de "Tratado de la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen"
El Ave María explicado por la Virgen María
Podemos darle a la madre de Dios una gran alegría y obtener para nosotros mismos la gracia que Ella desea darnos. Un Ave María bien dicha llena el corazón de Nuestra Señora de felicidad y nos dará gracias indescriptibles. Un Ave María bien recitada nos da más gracias que mil dichas a la ligera. ¿ Es acaso difícil recitar bien el Ave María ? Todo lo que tenemos que hacer es saber valorarla y comprender su significado... 

Un día Santa Matilde estaba tratando de componer una oración en la que ella pudiera expresar mejor su amor a la Santísima Virgen. Nuestra Señora se le apareció con unas letras doradas que decían "Ave María, llena eres de gracia." La Santísima Virgen le dijo: "Desiste, querida hija, de tu trabajo. Quiero que sepas que nada me puede dar más gusto que el que digas la salutación que la Más Adorable Trinidad me envió y por la cual Él me elevó a la dignidad de Madre de Dios. Por la palabra "Ave" (que significa Eva), aprendí que Dios en Su infinito poder me preservó de todo pecado y de la miseria a que la primer mujer fue sometida. El nombre de María, que significa "Señora de la Luz", muestra que Dios me ha llenado con sabiduría y luz, como una estrella refulgente, para iluminar los cielos y la tierra. Las palabras "llena de gracia" me recuerdan que el Espíritu Santo ha derramado tantas gracias sobre mí que soy capaz de dar estas gracias abundantemente a aquellos que las piden a través de mí como su Mediatriz. Cuando la gente dice "El Señor es contigo", renuevan la indescriptible alegría que fue mía cuando el Verbo Eterno se encarnó en mi seno. Cuando ustedes me dicen "Bendita tú eres entre todas las mujeres" Yo alabo a Dios Todopoderoso Quien por su divina misericordia me ha elevado a este exaltado nivel de felicidad. Y con las palabras "Bendito es el fruto de tu vientre, Jesús", todo el cielo se regocija conmigo de ver a mi hijo Jesucristo adorado y glorificado por haber salvado a la humanidad." 

Efectos Maravillosos de rezar el Ave María

Cada vez que rezamos el Ave María, estamos repitiendo las mismísimas palabras con que el Arcángel Gabriel saludó a María el día de la Anunciación cuando ella fue hecha Madre del Hijo de Dios. Muchas gracias llenaron el corazón de María en ese momento. Ahora cuando decimos el Ave María le ofrecemos de nuevo todas estas gracias y alegrías a Nuestra Señora y ella las acepta con un gusto inmenso. A cambio, ella nos hace participe de estas alegrías. El Ave María es un pozo sin fondo de donde podemos extraer las bendiciones que Dios quiere derramar sobre nosotros. Los frutos de rezar el Ave María frecuentemente son regalos del Espíritu Santo: la caridad, la alegría, la paz, la paciencia, la benignidad, la bondad, la mansedumbre, la fe, la modestia, la continencia, la castidad y la longanimidad. Mientras más se una nuestra alma a María, ella más nos unirá a Dios. "Con el Ave María, ella nos moldeará para que cada vez nos parezcamos más a Jesucristo, de una manera suave y proporcionada a la debilidad humana, sin grandes trabajos ni agonías, de una manera santa e inmaculada, y sin miedo de ilusiones, que no tiene aquí parte el demonio ni tendrá jamás entrada donde esté María." 

San Luis de Monfort. 

Consolemos a la Virgen María
En 1917, la Santísima Virgen le confió a los tres pastorcitos de Fátima que la Santísima Trinidad y ella estaban muy tristes por el excesivo número de almas que se estaban condenando. Grande es el amor que siente Dios por cada hombre, infinitamente grande es su amor. Grande es también el dolor que siente Dios al ser rechazado, y grande el dolor por cada alma que se pierde, que rechaza el amor y el perdón de Dios durante toda su vida y aún en el último instante antes de morir. Consolemos a nuestros Padres Celestiales. El Ave María es una alabanza a la Madre de Dios y es directamente cantado a ella, sin embargo, glorifica también a la Santísima Trinidad, porque cualquier homenaje que prestemos a Nuestra Señora, inevitablemente regresa a Dios, Quien es la causa de todas sus virtudes y perfecciones. San Luis de Monfort dijo sobre el Ave María, "Es la oración mas bella después del Padre Nuestro. Es la manera perfecta de halagar a María porque es lo que el Arcángel, mandado por el Altísimo, le dijo para conquistar Su Corazón." Conquista tu también el corazón de la Virgen María. Consuela su Inmaculado Corazón y a la Santísima Trinidad. 
La llave de la felicidad En una ocasión Nuestro Señor le pidió a San Francisco de Asís que le diera algo. El Santo contestó: "Querido Señor no te puedo dar nada porque ya te lo he dado todo, todo mi amor." Jesús sonrió y dijo "Francisco dámelo todo otra vez y otra vez, me dará el mismo placer." Hagamos lo mismo con la Santísima Virgen, saludándola una y otra vez con el Ave María 

María es Nuestra Madre

Así como los niños cuando están en problemas corren a sus madres por ayuda, así nosotros también debemos de correr inmediatamente con confianza ilimitada a María. San Bernardo y muchos santos han dicho que nunca, nunca se ha oído que en algún momento o lugar María se haya rehusado a oír las oraciones de sus hijos. ¿ Por qué no nos damos cuenta de esta verdad tan consoladora ? ¿ Por qué rehusamos el amor y consuelo que la Dulce Madre de Dios nos ofrece? Recurramos a Ella frecuentemente. Consagremos nuestros corazones a María para que reine en ellos la paz y la alegría. Incluyámosla en nuestras vidas, refugiémonos bajo su manto inmaculado. Confiémosle a ella la solución de todos nuestros problemas y sobre todo, la salvación de nuestras almas. Que reine por siempre Su Inmaculado Corazón en todos los corazones de los hombres. Mil gracias a Dios por darnos tan buena Madre. 

Consagración a la Santísima Virgen

Oh Señora Mía, oh Madre mía, yo me ofrezco enteramente a ti, y en prueba de mi filial afecto, te consagro en este día y para siempre, mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra todo mi ser. Ya que soy todo tuyo, oh Madre de bondad, guárdame y defiéndeme como cosa y posesión tuya. Amen.

El Santo Rosario
La palabra Rosario significa "Corona de Rosas". Nuestra Señora ha revelado a varias personas que cada vez que dicen el Ave María le estan dando a Ella una hermosa rosa y que cada Rosario completo le hace una corona de rosas. La rosa es la reina de las flores, y así el Rosario es la rosa de todas las devociones, y por ello la mas importante de todas. El Rosario esta compuesto de dos elementos: oración mental y oración verbal. En el Santo Rosario la oración mental no es otra cosa que la meditación sobre los principales misterios o hechos de la vida, muerte y gloria de Jesucristo y de su Santísima Madre. Estos quince misterios se han dividido en tres grupos: Gozosos, Dolorosos y Gloriosos. La oración verbal consiste en recitar quince decenas (Rosario completo) o cinco decenas del Ave María, cada decena encabezada por un Padre Nuestro, mientras meditamos sobre los misterios del Rosario. La Santa Iglesia recibió el Rosario en su forma actual en el año 1214 de una forma milagrosa: cuando Nuestra Señora se apareciera a Santo Domingo y se lo entregara como un arma poderosa para la conversión de los herejes y otros pecadores de esos tiempos. Desde entonces su devoción se propagó rapidamente alrededor del mundo con increíbles y milagrosos resultados.

Las 15 Promesas del Rosario
1. Los que me recen el Rosario, recibirán señales del amor de Dios. 

2. Les prometo mi especial protección y las mayores bendiciones a los que recen el rosario. 

3. El Rosario será una poderosa armadura contra el infierno, destruirá malos hábitos y disminuirá el pecado. 

4. Se volverán virtuosos y harán solo cosas buenas; obtendrá para sus almas la abundante misericordia de Dios; sus corazones ya no buscarán los bienes materiales y las vanidades; pensarán en los bienes eternos que les esperan en el cielo. Oh, que sus almas de esta forma se santifiquen. 

5. El alma que se refugie en mí recitando el Rosario, no perecerá. 

6. Quienquiera que recite el Rosario con gran devoción, meditando sus Sagrados Misterios, nunca sentirá que ha sido abandonado por Dios. Dios no los castigará en Su Justicia, no morirá sin estar debidamente preparado; Si rezas el rosario todos los días permanecerás en la gracia de Dios, y serás digno de vida eterna. 

7. Quienquiera que tenga una verdadera devoción por el Rosario no morirá sin los Sacramentos de la Iglesia. 

8. Aquellos que son fieles a recitar el Rosario tendrán durante su vida y en su muerte la sabiduría de Dios y todas sus bendiciones; en el momento de su muerte participarán en los méritos de los Santos en el Paraíso. 

9. Se irán directamente al cielo aquellos que han sido devotos del Rosario 

10. Los fieles hijos del Rosario merecerán un alto grado de gloria en el Cielo.

11. Obtendrán todo lo que me pidan recitando el Rosario. 

12. Todos aquellos que propagan el Santo Rosario serán ayudados por mi en sus vicisitudes. 

13. He obtenido de mi queridisimo Jesús que todos los devotos del Rosario tendrán durante su vida y ala hora de su muerte, la protección y ayuda de todos los ángeles y de todos los santos. 

14. Todos los que recen el rosario son mis hijos, y hermanos y hermanas de mi único Hijo, Jesucristo. 

15. La devoción a mi Rosario es un gran signo de que heredarán el cielo, es un gran signo de predestinación.

"Recen todos los días el Santo Rosario para obtener la paz para el mundo" Nuestra Señora de Fátima

El Papa Juan Pablo II y el Rosario
El Rosario es una oración que el Papa reza diariamente y a la que el nos invita a unirnos. El ha declarado varias veces su especial cariño a esta devoción Mariana. En una homilía del 24 de Abril de 1979 dijo: "Hay una plegaria que es mi preferida y que tengo especial agrado en recoger y subrayar: la oración hecha contemplando los misterios del Rosario".

El 6 de Mayo de 1979 recomendó a los feligreses de la Diócesis de León Guanajuato: "Al rezar el Rosario, mediten despacio los misterios centrales de nuestra Redención. Sea así María ejemplo de entrega y de vida según Dios, la que nos conduce de la mano hacia una fe más sólida y coherente. Sea María, desde cada hogar que reza con fervor el Santo Rosario, la que enseñe, aliente, consuele y robustezca la vida cristiana de cada familia y a cada miembro de la misma.

Ella, la Madre de la Iglesia, la Madre de Jesús, nos confirma en una creciente fidelidad a Cristo y a la Iglesia". Pero ¿porqué tanta insistencia en rezar diariamente el Rosario? 

El Papa sabe lo que nos pide. Las personas que rezan el Rosario han experimentado la belleza de esta oración. El Papa nos dice que recitando cada "misterio" o "decena" del Rosario "seguimos la inspiración del Espíritu Santo que, instruyéndonos interiormente, nos lleva a imitar más de cerca a Jesús haciéndonos rezar con María, y sobre todo, como María.

Y es que al intercalar en cada Ave María una pequeña meditación es como si estuviéramos mirando a través de una ventana hacia el mundo de Dios." La paz y la alegría son frutos del Rosario pues después de la Santa Misa es precisamente el Rosario la oración que más nos une a Dios.

Y es que el Rosario está formado de las oraciones más bellas que existen. Todas ellas vienen del Cielo, y han sido dictadas por El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo.

El Padrenuestro, es una oración hecha por Dios Hijo y es dirigida a Dios Padre. Las primeras palabras del Ave María "Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo" fueron dictadas por Dios Padre al Arcángel Gabriel cuando El lo mandó a anunciar a María el misterio de la Encarnación de Jesús; las palabras "Bendita eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús" fueron inspiradas a Santa Isabel por el Espíritu Santo; y las palabras "Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte." fueron inspiradas por el Espíritu Santo a la Santa Madre Iglesia. El Gloria, que se reza al final de cada misterio, fue dictada por Dios Padre a los ángeles cuando El los mandó a cantarle a Jesús que acababa de nacer, y es un himno a la Santísima Trinidad. "Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad."

Otras Devociones a la Virgen María

"Todas las generaciones me llamaran Bendita"

San Lucas 1:48

Ave María

Dios te salve, María, llena eres de gracia. 
El Señor es contigo. 
Bendita tú eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de vientre, Jesús.


Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén.



La devoción del Angelus consiste en decir por la mañana, a mediodía y al anochecer tres avemarías, con estas frases: 
El Angel del Señor anunció a María. 
Y Ella concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. 
Ave María 
He aquí la sierva del Señor. 
Hágase en mí segun su palabra.
Ave María
Y el Verbo se hizo carne. 
Y habitó entre nosotros.
Ave María 
Ruega por nosotros Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las gracias y promesas de nuestro Señor Jesucristo. 
Se rezan tres glorias. 



Stella Maris (Estrella del Mar)

Salve, del mar Estrella,
Salve, Madre sagrada
De Dios y siempre Virgen,
Puerta del cielo santa. 

Tomando de Gabriel
El Ave, Virgen alma,
Mudando el nombre de Eva,
Paces divinas trata. 

La vista restituye,
Las cadenas desata,
Todos los males quita,
Todos los bienes causa. 

Muéstrate Madre, y llegue
Por Ti nuestra esperanza
A quien, por darnos vida,
Nació de tus entrañas.


Entre todas piadosa,
Virgen, en nuestras almas,
Libres de culpa, infunde
Virtud humilde y casta. 

Vida nos presta pura,
Camino firme allana;
Que quien a Jesús llega,
Eterno gozo alcanza. 

Al Padre, al Hijo, al Santo
Espíritu alabanzas;
Una a los tres le demos,
Y siempre eternas gracias. 

Lope de Vega (1562-1635) 



Para pasar un buen dia

Mi querida y dulce Madre María, coredentora de la humanidad, 
manténme bajo Tu santa protección. 
Guarda mi mente y mis sentidos, de tal forma que no sea 
manchado por el pecado. 
Santifica mis pensamientos, deseos, palabras y acciones, 
de tal forma que te agrade a Ti y a Tu Jesús, mi Dios, y gane 
así el paraíso para estar contigo. Jesús y María, denme Su mas 
santa bendición. En el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo, Un solo Dios, por siempre. 
Amén.



La devoción de los tres Aves María

Esta devoción consiste en decir tres Aves María 
seguidos por la siguiente invocación: 
"Oh María, mi buena Madre, líbrame del pecado en 
este día (o noche)" 



Los Siete Dolores de Nuestra Señora

Los sufrimientos de la Madre de Dios no pueden ser comprendidos, son inconcebibles. Toda su vida fue, como la de su Divino Hijo, una continua serie de sufrimientos y tribulaciones. El objeto de la devoción a Nuestra Señora de los Dolores consiste en una compasión sincera desde el fondo de nuestro corazón por los Dolores que la Santísima Virgen soportó a lo largo de toda su vida. La Devoción a los dolores de María debe de ser practicada especialmente por aquellas almas que deseen deshacerse de hábitos pecaminosos. Esta devoción alimenta el espíritu de compunción, nos da gran consuelo, fortalece la confianza en la misericordia de Dios, nos da la especial protección de Nuestra Santísima Madre a la hora de la tentación y preserva al pecador convertido de volver a caer. La Madre de Dios le dijo en una ocasión a Santa Brígida: "No importa que tan numerosos sean los pecados de una persona. Si se vuelve a mi con un sincero propósito de enmienda, Estoy preparada para recibirle con mis gracias, porque Yo no tomo en cuenta el numero de pecados que ha cometido, sino que me fijo únicamente en la disposición con que viene a mi; Yo ya no siento aversión en curar sus heridas, porque Yo soy llamada y soy en realidad la Madre de la Misericordia". En recompensa a su fidelidad en permanecer cerca de Jesús cuando murió en la Cruz, Nuestra Señora de los Dolores ha recibido de Él un poder especial para asistir a las almas en su última agonía y sin duda ella ejercitará este poder especialmente por aquellos que han llorado con ella y que le han tenido compasión. La Iglesia honra con dos fiestas los Siete Dolores de María; una de ellas es el Viernes anterior al Viernes Santo, y la otra es el 15 de Septiembre.
La Santísima Virgen concede siete gracias a las almas que la honren diariamente rezando siete Aves Marías y que mediten en sus lágrimas y dolores. Esta devoción fue dictada a Santa Brígida por Nuestra Señora.

Las Siete Gracias
1. Les concederé paz a sus familias. 

2. Serán iluminados sobre los Divinos Misterios. 

3. Los consolaré en sus dolores y los acompañaré en su trabajo. 

4. Les concederé todo lo que me pidan siempre y cuando esto no se oponga a la adorable voluntad de Mi Divino Hijo o a la santificación de sus almas. 

5. Los defenderé en sus batallas espirituales con el enemigo infernal y los protegeré en cada instante de su vida. 

6. Los ayudaré visiblemente en la hora de su muerte; verán la cara de Su Madre. 

7. He obtenido de mi Divino Hijo, que todos aquellos que propagan esta devoción a mis lágrimas y dolores, serán llevados directamente de esta vida terrenal a la eterna felicidad ya que todos sus pecados serán perdonados y mi Hijo y Yo seremos su eterno consuelo y alegría.

Los Siete Dolores y su meditación
1. La profecía de Simeón 
Por esta profecía se le revela a María que la misión salvadora de Jesús no será bien recibida por muchos y que su vida terminará con una Dolorosa Pasión y Muerte, durante la cual, una espada de dolor le atravesará a Ella el alma. 

2. La huida a Egipto
El rey Herodes está furioso por el nacimiento de Jesús y se propone matarlo. El dolor de la Virgen María es el de la Madre que ve amenazada la vida de su recién nacido, que es El Hijo de Dios, El Mesías. 

3. El Niño Jesús perdido en el Templo
Fue este su dolor más sensible, porque en todos los otros tuvo consigo a su querido Hijo; más éste lo sufrió apartada de Él. 

4. El encuentro de Jesús y María camino al Calvario
Las miradas de Jesús y María se encuentran.... Jesús va cargando la pesada Cruz, su rostro está todo bañado en sangre, sus facciones desfiguradas por la multitud de golpes y por el dolor. María va siguiendo sus pasos para ser crucificada con Él. 

5. La Crucifixión
Su Inmaculado Corazón no miraba la pena propia, miraba la Pasión y Muerte del Hijo tan amado. Todas las penas de la crucifixión las sufrieron los dos. Se ofrecían dos holocaustos: El Cuerpo de Jesús y el Corazón de María. 

6. El Cuerpo de Jesús es bajado de la Cruz
Al tenerlo entre sus brazos, María ve de cerca la gravedad y profundidad de todas las llagas y heridas de su amadísimo Hijo, y se reaviva el dolor. 

7. El entierro de Jesús
A pesar de que sabe que su Hijo resucitará, siente un grandísimo dolor al separarse físicamente de Él. Nuestro Señor Jesucristo le dijo a María Valtorta: Pensad en mi Madre que, desde el momento en que me concibió, ha sufrido pensando que era el Condenado, esta Madre que, cuando me ha dado el primer beso en mi cuerpo de recién nacido, ha presentido las futuras llagas de su Criatura, esta Madre que habría dado diez, cien, miles de veces su vida, con tal de impedir que, en mi vida adulta, llegara el momento de la Inmolación, esta Madre que sabía y que debía desear que se cumpliera ese tremendo acontecimiento, para aceptar la voluntad del Señor, para la gloria del Señor, por bondad, hacia la humanidad. 

No, no ha habido agonía más prolongada, terminada con un dolor aún más grande, que la de mi Madre. Nuestro Señor Jesucristo le dijo a Verónica de Binasco: 

"Hija Mía, las lágrimas que tu derramaste en compasión por mis sufrimientos me satisfacen, pero ten en cuenta que debido al infinito amor que le tengo a Mi Madre, las lágrimas que derramaste por sus sufrimientos son aún más preciosas."



El mensaje de Fátima
La Santísima Virgen María, la Madre de Dios, se les apareció en seis ocasiones a tres pastorcitos, Francisco, Jacinta y Lucia ("los tres videntes") cerca del pueblo de Fátima, Portugal, entre el 13 de mayo y el 13 de octubre de 1917. En Sus apariciones, la Santísima Virgen les dijo a los niños que Dios la había enviado con un mensaje para cada hombre, mujer y niño que viviera en nuestro siglo. En un momento en el cual la civilización estaba dividida por la guerra y la violencia (Europa estaba sumergida en la primera guerra mundial en ese momento), Ella prometió que el Cielo le otorgaría la paz al mundo entero si Sus peticiones por:

· la oración, 

· la expiación y 

· la consagración

eran escuchadas y obedecidas.


"Si se cumplen Mis peticiones ... habrá paz". Estas fueron las peticiones de Nuestra Señora de Fátima: 

1. El rezo diario del Rosario y usar el escapulario café de Nuestra Señora del Monte Carmelo. 

2. Hacer reparación al Inmaculado Corazón de María y al Sagrado Corazón de Jesús. 

3. La Consagración de cada persona y la de Rusia al Inmaculado Corazón de María.

Nuestra Señora les explicó a los niños que la guerra es un castigo por el pecado, y les advirtió que Dios castigaría la desobediencia del mundo a Su Voluntad con la guerra, el hambre y la persecución en contra de la Iglesia, del Santo Padre y de la Fe Católica."Si no se cumplen Mis peticiones, Rusia esparcirá sus errores a través del mundo, generando guerras y persecuciones en contra de la Iglesia. El bien será martirizado, el Santo Padre sufrirá mucho y varias naciones serán aniquiladas." (Rusia fue el primer país en legalizar el aborto, en 1920)


La Santísima Virgen le confió a los tres niños videntes en la aparición del mes de julio lo que ha venido a conocerse como el "Secreto", que en realidad consta de tres partes. 

1. La primera parte de esta revelación fue una visión del infierno "a donde van a parar las almas de los pobres pecadores", y contenía una urgente demanda de Nuestra Señora para llevar a cabo actos de oración y sacrificio para salvar almas. 

2. La segunda parte del Secreto profetizó específicamente el estallido de la Segunda Guerra Mundial y contenía la solemne petición de la Madre de Dios, de la Consagración de Rusia, como condición para la paz mundial. También predijo el inevitable triunfo de Su Corazón Inmaculado después de la consagración de Rusia y la conversión de "esa pobre nación" a la Fe Católica. 

3. La última parte del Secreto (a veces llamada el "Tercer Secreto") aún no ha sido dada a conocer, pero fue escrita por Lucía dos Santos, el único sobreviviente de los videntes de Fátima, en 1944 y ha estado en posesión de la Santa Sede desde 1957. Fuentes de información sumamente confiables especulan que esta porción del Secreto se refiere a la pérdida de la fe que se inició en la sexta década del siglo XX.

I.- El rezo diario del Rosario y El Escapulario
El rezo diario del Rosario. Esta primera petición de Nuestra Señora es muy difícil de cumplir sin la intercesión y ayuda de la Santísima Virgen. En una ocasión una persona que quedó maravillada por las promesas de Nuestra Señora a todos aquellos que rezaran el Rosario, y al comprender que por si mismo sería incapaz de lograrlo, le pidió a la Santísima Virgen que le diera una gran devoción y perseverancia en este santo ejercicio; que no fuera algo que resultara pesado y aburrido, sino que por el contrario, que rezar el Rosario diariamente fuera un momento de verdadera alegría y de unión con Dios. Si le pedimos a Nuestra Señora que nos dé la gracia de poder rezar el Rosario con el corazón, Ella, como buena Madre que es, nos lo concederá, y seremos verdaderamente afortunados de poder relacionarnos de esta manera tan sublime, tan íntima, tan hermosa con Nuestra Madre, la Madre de Dios. 

El Escapulario de la Virgen del Carmen. El Escapulario de la Virgen del Carmen toma su color café del hábito de los monjes de la Orden del Monte Carmelo. Los monjes carmelitas dedican su vida a la oración y toman a la Virgen María como el modelo a imitar para parecerse a Jesucristo. Usar el Santo Escapulario, significa que nosotros formamos parte y que participamos de los méritos de esta orden religiosa (como laicos), que estamos pensando y dedicando nuestra vida a María (aunque no lo hagamos o digamos expresamente), y Ella a su vez, está continuamente pensando en nosotros intercediendo para que alcancemos la Salvación. Para usar el Escapulario sólo son necesarios guardar la castidad, (dentro del estado en que Dios lo haya llamado a uno), y usarlo continuamente.

II. Reparación al Inmaculado Corazón de María y al Sagrado Corazón de Jesús
Reparación al Inmaculado Corazón de María. Nosotros podemos realmente reparar, consolar, deshacer el mal hecho a la Santísima Virgen con la devoción de los Cinco Primeros Sábados de Mes. Esta devoción es el tema central de nuestro Web. 

Ver: La Devoción de los Cinco Primeros Sábados de Mes
Reparación al Sagrado Corazón de Jesús.¿Cómo poder reparar el Sagrado Corazón de Jesús? La respuesta es muy sencilla. Amándolo con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con todas nuestras fuerzas. He aquí una pequeña idea de como llevar a la práctica esta reparación. 

1. Asistir a la Misa frecuentemente; a diario si es posible. 

2. Comulgar cada vez que vayamos a Misa, para lo cual, deberemos de confesarnos frecuentemente para acercarnos a Jesús lo más puros que se pueda. 

3. Hacer visitas al Santísimo Sacramento.

Jesús como Dios se encuentra en todas partes, pero en cuerpo y alma sólo se encuentra en la Sagrada Hostia y en el Cielo. Cuando tomamos tiempo para visitarlo fuera de la celebración de la Misa, Jesús, que está por así decirlo preso por nuestro amor en el Sagrario, recibe una infinita alegría al verse acompañado, amado por nosotros, sus criaturas, sus hijos, sus hermanos. No existe diferencia alguna entre el Jesús que nació de María en Belén, del Jesús que se perdió en el Templo, que predicó e hizo milagros, que fue crucificado, que resucitó, y que está sentado a la derecha del Padre y del Jesús que se encuentra esperando nuestro amor en el Sagrario.

Para estar con Jesús no hay que morirse e ir al cielo, sino simplemente darnos cuenta de su Presencia Real en la Eucaristía, y actuar en consecuencia. 

4. Rezar el Rosario frente al Santísimo Sacramento (que puede estar expuesto).

Cuando le rezamos a María, Jesús no se pone celoso, sino más bien el también nos acompaña para alabar y bendecir a su queridísima Madre. Rezar una hora a la semana el Rosario frente al Santísimo Sacramento Expuesto es realmente una efectivísima y maravillosa forma de consolar a Jesús y María por todos los pecados de la humanidad. La adoración Eucarística es la forma mas efectiva de combatir los males en los que nuestro mundo está inmerso.

En una ocasión Sor Faustina dijo que cada hora santa de reparación, le agrada tanto a Jesús, que cada hombre, mujer y niño que vive sobre la tierra o que se encuentra en el purgatorio recibe un nuevo efecto del amor y de la misericordia de Dios. Dina Belanger, que fue beatificada por el Papa Juan Pablo II por su devoción al Santísimo Sacramento , al principio de su hora santa vio una multitud inmensa de almas que estaban a punto de caer en el infierno. Al final de su adoración, vio a las mismas almas que estaban volando hacia el Cielo. En efecto, el amor, la piedad, la compañía que nosotros le damos a Jesús, que está Realmente Presente en la Eucaristía, repara la falta de amor, la indiferencia, el desprecio, los pecados de tantos seres humanos hacia Dios, y logran que Jesús pueda ser misericordioso con ellos. La Divina Misericordia de Dios se libera, se extiende y abraza a toda la humanidad, por el simple hecho de acompañar una hora a la semana a Jesús realmente presente por nuestro amor en el Sagrario.

III.- Conságrate tu y tu familia a la Santísima Virgen María
Consagrar nuestras personas y nuestras familias a la Santísima Virgen equivale a abrirle las puertas de nuestra casa a nuestra Madre Celestial. Consagrarse a María es invitarla a entrar en nuestras almas, es darle espacio a fin de que Ella pueda establecer dentro de nosotros su morada. Habiendo entrado, permanece con nosotros participando en toda nuestra vida.

Primeramente Ella toma bajo su cuidado nuestra vida espiritual. María procura llevar las almas de quienes componen la familia a vivir siempre en la Gracia de Dios. Donde entra María, sale el pecado; donde Ella pone su residencia están siempre presentes la Gracia y la Luz divina; donde María habita, con Ella habitan la pureza y la Santidad. Por ello, su primer objetivo es el de hacer vivir en Gracia a los miembros de una familia y de hacerlos crecer en la vida de Santidad, a través del ejercicio de todas las virtudes cristianas. 

A los esposos les refuerza la Gracia recibida en el Sacramento del Matrimonio para hacerlos crecer juntos, llevarlos a una más profunda y espiritual comunión, perfeccionar su amor humano, volverlo más perfecto, llevarlo dentro del Corazón de Jesús para que pueda asumir la forma nueva de una mayor perfección, que se expresa en una pura y sobrenatural caridad. María refuerza siempre más la unión en las familias, las lleva a una mayor y recíproca comprensión, hace sentir las nuevas exigencias de una delicada y más profunda comunión. Conduce a sus miembros sobre el camino de la Santidad y de la alegría, que juntos deben construir y recorrer para que puedan llegar a la perfección del amor y gozar así del don precioso de la paz. 

María quiere entrar en nuestras familias para hacernos santos, para llevarnos a la perfección del amor, para quedarse con nosotros, para convertir más fecunda y fuerte nuestra unidad familiar. Después, también toma a su cuidado el bien material de las familias que están consagradas a Ella. El bien más precioso de una familia son los hijos. Los hijos son signo de una particular predilección de Jesús y de María. Los hijos deben de ser deseados, acogidos, cultivados como las joyas más preciadas de una propiedad familiar. Cuando María entra en una familia, Ella cuida de inmediato a los hijos, y estos también se vuelven hijos suyos. María los toma de la mano, los lleva por el camino que ha sido trazado para ellos por Dios. Ella los ama, no los abandona jamás, y se convierten en parte preciosa de la propiedad de María. 

Particularmente pone cuidado en nuestro trabajo. María jamás deja que nos falte la Divina Providencia. Ella nos quita todo temor, pues donde Ella entra, con Ella está la seguridad. Nunca más nos faltará nada. Ella vuelve más perfecta nuestra actividad; Ella purifica nuestro trabajo. Para lograr que María ocupe cada vez un lugar más importante en nuestras vidas, nuestra total colaboración es indispensable: cuando entra María en nuestros corazones, Ella nos va transformando de una manera suave y proporcionada a nuestra debilidad humana, sin grandes trabajos ni agonías; se comienza a vivir poco a poco y cada día con mayor plenitud una intensa vida de oración, de trabajo, de amor, de una ardiente caridad siempre más grande. En la familia que reina María, reinan la alegría y la paz. María es la Reina del Cielo, y quiere también ser la Reina de nuestros corazones, de nuestras familias, para llevarnos de la mano de regreso hacia nuestro Padre: Dios. 
El mensaje de Medjugorje
Desde 1981, en un pequeño pueblo de Yugoslavia llamado Medjugorje, la Virgen María se ha estado apareciendo y mandando mensajes al mundo. 
Ella nos dice que Dios la ha mandado al mundo y que los años que Ella ha permanecido aquí es un tiempo de gracia que Dios nos ha concedido. La misión de Nuestra Señora es una misión de amor y paz. Ella ha venido a la tierra a reeducarnos y convertirnos, y así centrar nuestras vidas en el camino de Dios. Es importante que entendamos la urgencia y la magnitud de la llamada a la conversión que Nuestra Señora nos hace. Ella nos dice, "He venido a decirle al mundo que Dios existe. El es la plenitud de la vida y hay que disfrutar Su plenitud y Su paz; deben regresar a Dios." 
Nuestra Señora les da mensajes a seis jóvenes de Medjugorje: Ivan, Jakov, Marija, Mirjana, Vicka e Ivanka. Estos visionarios han sido testigos de las apariciones de la Virgen María desde el 24 de junio de 1981. Además, los visionarios recibirán un total de diez secretos acerca de los acontecimientos que presenciará la tierra en un futuro no muy lejano. 
Algunos de estos secretos son acerca del mundo. Cuando cada uno de los seis visionarios haya recibido los diez secretos, la Virgen dejara de aparecerse. Actualmente solamente dos visionarios han recibido los diez secretos, mientras las demás sólo nueve. Uno de los secretos ya ha sido ha sido revelado por los visionarios.
Nuestra Señora ha prometido dejar una señal visible en la montaña donde se apareció por primera vez. Nuestra señora ha dicho: "Esta señal será dada para los ateos. Ustedes los fieles ya tienen señales y ya se han vuelto la señal para los ateos. Ustedes los fieles no deben de esperar la señal para convertirse. Conviértanse rápido. Este es un tiempo de gracia para ustedes. Ustedes no pueden agradecerle suficientemente a Dios por Su gracia. Este tiempo es para profundizar su fe y para su conversión. Cuando la señal aparezca, será demasiado tarde para muchos." 


Habrán tres advertencias para el mundo y Mirjana dará testimonio. Tres días antes de la primera advertencia, ella le avisará a un padre, que será quien anuncie que, donde y cuando tendrá lugar. Después de la primera advertencia, las otras dos ocurrirán dentro de un corto período de tiempo y quedará una señal permanente en las montañas. 


Aquellos que sobrevivan tendrán poco tiempo para la conversión y la reconciliación. El noveno y el décimo secreto son materia grave. Hablan sobre el castigo por los pecados del mundo. El castigo será inevitable pues no podemos esperar la conversión del mundo entero. 
La oración y la penitencia pueden disminuir el castigo, mas no lo eliminará. La invitación a rezar y hacer penitencia alejará el mal, la guerra y sobre todo salvará almas. Según el séptimo secreto, un mal que amenazaba al mundo fue destruido por la oración y el ayuno. Por esa razón la Virgen aún nos exhorta a continuar con el ayuno y la oración.
Nuestra Señora nos dice, "Han olvidado que con la oración y el ayuno pueden eliminar las guerras, suspender las leyes naturales".
Desde las apariciones de 1981, millones de personas de todas las creencias y de todas partes del mundo, han visitado Medjugorje y han partido sintiéndose espiritualmente fortalecidos y renovados. Nuestra Señora nos enseña guiándonos paso por paso, mensaje por mensaje. Tenemos que aceptar ser reeducados por la Madre de Dios pues Ella nos quiere mostrar la verdadera cara del Cristianismo. 
Este es un proceso muy largo porque como una sociedad hemos vivido de manera superficial la Cristiandad y hemos permanecido lejos de la verdad y de Dios, y somos lentos para aprender. El problema con la humanidad no es tanto que haya gente con malas intenciones, hay mucha gente de buen corazón. El problema es que a veces no vemos la verdad; estamos en la obscuridad, y muchos de nosotros simplemente estamos ciegos. 
No nos damos cuenta que nos hemos puesto en las manos de Satanás porque no sabemos como diferenciar entre el bien y el mal. Muchos de nosotros nos hemos convertido en imagen de Satanás sin siquiera saberlo. Gran parte del mundo se ha apartado de la vida centrada alrededor de Dios y de la familia. Las respuestas que necesitamos para dar una nueva dirección a nuestra vida pueden ser encontradas leyendo y viviendo los mensajes de Nuestra Señora y de la Sagrada Escritura. "Ustedes están listos para cometer pecados, y para ponerse en las manos de Satanás sin reflexionar". "No permitan que Satanás tome el control de sus corazones, ya que se convertirían en una imagen de Satanás y no de mi." "Hijos, la obscuridad reina sobre todo el mundo. La gente es atraída por muchas cosas y se ha olvidado de lo mas importante." "La luz no reinará en el mundo hasta que la gente acepte a Jesús, hasta que vivan Sus palabras, que es la Palabra del Evangelio." "Queridos hijos, esta es la razón de mi presencia entre ustedes por tan largo tiempo: para guiarlos en el sendero de Jesús. Quiero salvarlos y, a través de ustedes, salvar el mundo entero. Mucha gente ahora vive sin fe; algunos ni siguiera quieren oír acerca de Jesús, ¡sin embargo quieren satisfacciones y paz! Hijos, esta es la razón por la que necesito que recen: la oración es la única forma de salvar la raza humana." (julio 30 de 1987). 
Debemos darnos cuenta de que Satanás es real. El nos usa para sus propios fines y propósitos. Su principal propósito es la destrucción. Destrucción del amor, de la paz, de la fe, de la familia y de la vida.
Nuestra Señora nos da cinco armas que podemos usar contra Satanás. Ellas son: 

1. La oración 

2. El ayuno 

3. Lectura diaria de la Biblia 

4. Confesarse 

5. Acercarse a la Santa Comunión


El plan de Nuestra Señora para la salvación de la humanidad en la tierra es derrotar a Satanás usando estas cinco armas. 
Tenemos que entender que el plan de Nuestra Señora es para todo el planeta, que esta guerra es una guerra de amor contra la destrucción, y que el objetivo de Nuestra Señora en esta lucha es el reino del amor y el regreso de las almas a Dios. Nuestra señora nos dice que nuestro papel "es grande". No debemos tan solo vivir los mensajes. Debemos de estar deseosos de abandonarnos completamente en las manos de Nuestra Señora. Nuestros hogares, nuestro dinero y nuestros negocios no son tan importantes como ser dignos de llegar a la vida eterna después de esta vida. 

El Mensaje Central de Medjugorje

El mensaje de Medjugorje es una llamada a la conversión, la conversión a Dios. Nuestra Señora nos da cinco herramientas, las cuales podemos usar para derrotar el poder y la influencia de la maldad y el pecado en nuestras vidas. El tiempo de decidir es HOY! 
La llamada de Nuestra Señora es URGENTE! Debemos abrir nuestro corazón y comenzar a cambiar nuestras vidas empezando ahora.


1.- LA ORACIÓN. La oración es el plan central de Nuestra Señora y es el mensaje mas frecuente en Medjugorje. "Hoy también los llamo a rezar. Ustedes saben, mis queridos hijos, Dios concede gracias especiales en la oración... Yo los llamo, mis queridos hijos, a la oración con el corazón." Rezar con el corazón es rezar con amor, confianza, abandonamiento y concentración. La oración cura el alma humana. La oración cura la historia del pecado. Sin oración, no podemos tener una experiencia de Dios. "Sin la incesante oración, no pueden experimentar la belleza y la grandeza de la gracia que Dios les ofrece." La oración que Nuestra Señora nos recomienda: El Rosario. Nuestra Señora desea que recemos diariamente, juntos o individualmente el Rosario completo (los misterios Gozosos, Dolorosos y Gozosos). Todo mundo debe rezar. A través de la oración derrotaremos el poder de Satanás, y obtendremos paz y salvación para nuestras almas. "Ustedes saben que yo les amo y que vengo aquí por razones de amor, para mostrarles el camino de paz y salvación para sus almas. Quiero que me escuchen y que no permitan que Satanás los seduzca. Queridos hijos, ¡Satanás es fuerte! Por lo tanto, les pido que dediquen sus oraciones para que aquellos que están bajo su influencia puedan ser salvados. Den testimonio con su vida, sacrifíquenla por la salvación del mundo... Por lo tanto, pequeños hijos, no tengan miedo. Si ustedes rezan, Satanás no los puede lastimar, ni si quiera un poco, por que ustedes son los hijos de Dios y Él los esta cuidando. Recen, y dejen que el Rosario este siempre en su manos como un signo para Satanás que ustedes pertenecen a mí." El poder de Satanás es destruido por la oración y el no nos puede dañar si rezamos. Ningún Cristiano deberá tener miedo del futuro a menos de que no rece. Si nosotros no rezamos, estamos naturalmente ciegos a muchas cosas y no podemos diferenciar el bien del mal. 

2.- EL AYUNO. Algunos demonios "no pueden ser expulsados sino a través de la oración y el ayuno", dijo Jesús. ( Marcos 9:29) El ayuno es esencial para lograr la libertad espiritual. A través del ayuno, podemos escuchar mejor a Dios y podemos percibirlo más claramente. Nuestra Señora recomienda ayunar dos veces por semana: "Ayunen estrictamente los Miércoles y Viernes." Ella nos pide aceptar este difícil mensaje..."con una firme voluntad." Ella nos pide: "Perseveren en... el ayuno." "El mejor ayuno es a pan y agua. A través del ayuno y la oración uno puede parar guerras, uno puede suspender las leyes naturales de la naturaleza. Las obras de caridad no pueden reemplazar el ayuno... Todo mundo salvo los enfermos deben de ayunar." Debemos darnos cuenta del poder del ayuno. El ayuno significa hacerle un sacrificio a Dios, hacer que todo nuestro ser participe en sacrificio. Debemos ayunar con amor, por una intención especial, y para purificarnos a nosotros mismos y al mundo. La gran tarea de purificación necesita sacrificios. Nosotros debemos ayunar porque amamos a Dios y queremos ser soldados que ofrecen sus cuerpos en la batalla contra el mal. 

3.- LA LECTURA DIARIA DE LA BIBLIA. La Biblia es un libro diferente a todos los que existen en la tierra. El Vaticano dice que todos los libros religiosos de la Biblia fueron escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios como su autor. "Queridos hijos, hoy les pido que todos los días lean la Biblia en sus hogares y déjenla estar en un lugar visible para que siempre los anime a leerla y orar." 

4.- LA CONFESIÓN. La confesión es algo que tiene que crear un nuevo ser humano de cada uno de nosotros, no un hábito que nos facilite pecar.. la confesión es una llamada a la transformación. "¡Deben convertirse en una nueva persona!" Nuestra Señora explica esta misma idea a Jelena: "No tomen la confesión como un hábito, para después permanecer igual. No, no es bueno. La confesión debería impulsarlos en la fe. Debería estimularlos y acercarlos a Jesús. Si la confesión no significa nada para ustedes, realmente, serán convertidos con gran dificultad. 

5.- LA EUCARISTÍA. Nuestra Señora nos recomienda asistir a misa los domingos, y si es posible, a diario. Ella ha dicho: "No celebran la Eucaristía como deberían. Si ustedes supieran la gracia y los dones que reciben, se prepararían para ella cada día, una hora por lo menos." Ella nos pide que la oración al Espíritu Santo sea siempre rezada antes de la Misa. Nuestra Señora quiere que veamos la Santa Misa como la forma más grande de orar, el más importante y el más sagrado momento en nuestras vidas. Tenemos que estar preparados y puros para recibir a Jesús con gran respeto. Nuestra Señora llora porque la gente no tiene suficiente respeto hacia la Eucaristía. La Madre de Dios quiere que nos demos cuenta de la extrema belleza del misterio de la Misa. Ella ha dicho: "Dejen que la Misa sea su vida." Esto significa que el sacrificio y la resurrección de Cristo tienen que ser el centro de nuestras vidas. Durante la Misa, recibimos a Cristo Viviente y en Él recibimos el misterio completo de nuestra salvación que nos transforma y nos transfigura. La Misa es la expresión perfecta del Misterio de Cristo en el cual participamos completamente en Su vida. "La Misa es la oración más grande a Dios. No podrán entender su grandeza. Es por eso que deben ser perfectos y humildes en Misa, y deben prepararse para eso." La Virgen María quiere que estemos llenos de gozo y esperanza durante la Misa y que hagamos un esfuerzo para que ese momento sea "una experiencia de Dios". Resignarse ante Dios y el Espíritu Santo es una parte muy importante del mensaje porque es el único camino hacia la santidad. Estar abiertos al Espíritu Santo en los sacramentos es la manera de ser santificados. De esta manera nuestra Señora obtendrá para nosotros, la gracia de ser sus testigos en el mundo para completar el plan de Dios y Su plan. Nuestra Señora ha dicho: " Abran su corazón al Espíritu Santo. Especialmente durante estos días que el Espíritu Santo esta trabajando en ustedes. Abran sus corazones y entreguen su vida a Jesús para que Él trabaje en sus corazones." 

http://www.virgenmaria.org


